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			Dedico este primer libro con reflexiones e historias sobre un universo en contracción, el tiempo en reversa, nuestra vida cíclica y eterna, nuestra resurrección, el conocimiento universal, la muerte programada y la desaparición de la maldad, a ustedes: fanáticos del tiempo, prestos a descubrir que forman parte de esta gran cofradía, aún escondida, que somos los Timers.


		




		

			Sólo el sentido común y el deseo del lector convertirán a las ficticias afirmaciones y relatos de este libro en juguetes para la construcción de sus excitantes fantasías, a su medida y a su arbitrio.


			Por Jorge Silva Adamicska


		




		

			Prólogo


			El tiempo es una de las fantasías recurrentes del ser humano. ¿Quién no ha reflexionado sobre el tiempo alguna vez en su vida? Muchos hemos revisado nuestro pasado y hemos sentido la necesidad de cambiar alguna decisión tomada para adecuar nuestras vidas mejor a nuestros deseos. Muchos hablan de visualizar su vida en el futuro, saber cómo quieren verse dentro de algunos años para entonces adecuar sus actividades actuales en función de la consecución de ese objetivo. Sin embargo, hay quienes somos fanáticos del tiempo. Somos los Timers. Vivimos el tiempo como una fijación, le dedicamos todos nuestros pensamientos y reflexiones para deleitarnos formulándonos preguntas o tejiendo teorías cuyo hilo y principal protagonista es el tiempo. Ahora bien, si además de fanáticos somos profesionales de las ciencias naturales mas aún, pues tenemos algo de información adicional que nos permite elaborar y vivir sueños más complejos y lejanos.


			He acuñado este término para reunir a los fanáticos del tiempo. Imaginarius Trend es un Timer. Pero mas que él, lo es su soñante, quien traslada su fantasía sobre el tiempo a sus sueños, es quien crea a Trend. Es un gamer cuyo dispositivo de juego es el tiempo. Así se define un Timer. El soñante de Trend es su dios. Le asigna tareas como dueño de una entidad viva pensante. Sin importar la justicia onírica, lo que realmente prevalece y se cumple es la voluntad del soñante. Se hace y se vive como el soñante desee. Es su monarca, es su dueño, es Péter Hős.


			Para los Timers, el tiempo proporciona la movilidad dentro del universo y le da movilidad al universo mismo. Para los científicos profesionales la energía es el concepto que mueve el orbe. Para nosotros, sin embargo, el tiempo es la vía férrea sobre la cual se desplaza el tren de la vida hacia adelante o hacia atrás. Cualquiera que sea el sentido, el mundo evoluciona, cambia de acuerdo a un orden, una orden celestial mayor que dicta la pauta del cambio.


			En ciencia, el tiempo es consecuencia de la evolución, es una medida del cambio. Primero el cambio, luego su medición. Para quienes hacen ciencia, el tiempo no es fundamental, mas impactante es la energía. Si se detuviese el cambio y se congelara el universo a su hipotético nivel de cero energía, intuitivamente se detendría el tiempo de la ciencia básica.


			Para un Timer, sin embargo, el tiempo está asociado con este cambio pero también tiene personalidad propia, tiene vida. Un Timer concibe el tiempo como lo hace la ciencia mas avanzada, como una variable independiente, una dimensión. Los fanáticos de la energía, por su parte, encuentran aplicaciones del concepto en prácticamente todo. El hecho de que se conserve hace que la energía ejerza un influjo mágico sobre las personas y, aunado a su condición de motor de todo lo que se mueve, se convierte en la apetitosa musa de las masas. Al igual que la energía, el tiempo cumple con simetrías fascinantes que mantienen cautivadas las mentes e imaginación de los Timers, los fanáticos del tiempo para quienes el tiempo, lo es todo.


		




		

			Parte I
Los Timers


		




		

			Péter hős:
El primer Timer


			La feria


			Llegué a las Vegas. Era mi primera vez en esa ciudad de la que aún en el avión, sólo conozco imágenes de película, una gran avenida central que ilumina todo el desierto, hoteles celestiales, espectaculares persecuciones policíacas a traficantes de drogas, de blancas, apostadores enfermos, matrimonios exóticos y también divorcios felices.


			Era Las Vegas una ciudad donde se desarrollaban grandes eventos mundiales que reunían a especialistas, empresarios, clientes empedernidos y aficionados de cualquier área del conocimiento científico, tecnológico o de ficción. Desde los inicios de la revolución de la inteligencia artificial, cuando aún iniciaban sus maravillosas carreras Microsoft, Apple, McIntosh, Lotus, sigo con interés la vida en Las Vegas sin haberme atrevido jamás a visitarla. Hoy me inicio. Asistiré al encuentro anual de gamers, un encuentro mundial que reúne a diseñadores, fabricantes, clientes y usuarios de los mas avanzados juegos digitales que hayan existido jamás en el mundo. Pero no soy un gamer. Jamás me aficioné a los juegos de computadora.


			El avión se detuvo, enciendo mi teléfono y espero la notificación de algún campo de microondas que me permita abrirme acceso a la red mediante un  abierto. No se identifica ninguna. En el aeropuerto de McCarran debe haber  abierto, es un estándar internacional. Esperemos a salir de la carcasa del avión, porque probablemente se esté comportando como caja de Faraday e impida el ingreso de señal electromagnética, es poco probable pero posible. Efectivamente, luego de la salutación de bienvenida por parte de la preciosa azafata, ingresé a la edificación e inmediatamente se reportó el . Respiré, ya no estaba sólo. Me reporté de inmediato mediante Wapp a todas mis amistades y grupos, me tomé un selfie con un fondo representativo del lugar para mis amistades y seguí mi camino con una sutil sonrisa dibujada en mi rostro. 


			El majestuoso hotel no me sorprendió. Durante años viajé, como parte de mi trabajo como auditor, a los mejores hoteles de América y Europa, limusinas, los mejores restaurantes, los mejores vehículos y hasta guardaespaldas cuando tocaba auditar en países en ese entonces complicados por la guerrilla comunista y narcotraficante, como Colombia. Nada de lo cual arrepentirme, nada que envidiar a nadie. Los bombones y las fresas sobre el exquisito mantel bordado en el centro de la cama matrimonial en la habitación, el escritorio tallado en madera con la conexión para internet para los casos que no dispongan de tarjeta WiFi, el teléfono digital, el televisor plano 3D y sus correspondientes anteojos con filtros diferentes de frecuencias para lograr el efecto 3D en el cerebro, la antesala del baño para refrescarse con una buena afeitada antes de entrar en la bañera, joya futurista de la recreación con agua y fragancias espectrales. Esperaba la usual llamada femenina a la cual siempre decía que no, no gracias, por el momento estoy satisfecho. Son los servicios sexuales a la habitación, en algunos hoteles incluidos como parte del costo de la habitación y, que en esta ciudad, tampoco tenían costo adicional. De todas formas, jamás he pagado dinero por servicios sexuales y, en este caso en el que ya lo pagué con el precio, no lo tomaré por principio y por salud.


			Dentro de una hora comienza la cena y luego la inauguración de la feria. Tengo tiempo para disfrutar de un buen baño privado en uno de los mejores hoteles del mundo.


			Llegué tarde a la ceremonia. No me interesa. Las palabras vacías sólo me perturban. Me interesa el contenido. Compartí la mesa con tres jóvenes gamers, dos de ellos provenientes de Inglaterra y de Vietnam, el tercero. Masculinos con edades de entre veinte y treinta años, a los asiáticos es difícil estimarles la edad, uno se la calcula sumando los años correspondientes a la escolaridad y otros hitos personales y familiares que tengan a bien ir relatando durante la conversación. Yo no pregunto. Todo aflora por su propia cuenta, a su debido tiempo.


			Conversamos sobre tecnología. Ellos intercambiaron experiencias sobre juegos en sus versiones mas recientes, hablaron de la evolución de ciertos personajes típicos del imaginario de los juegos digitales, mayores resoluciones, sistemas expertos y otros parámetros técnicos en los que se me hizo difícil seguirles, por falta de actualización e ignorancia en algunos casos.


			Aporté comentarios que no captaron sus respectivas atenciones. Mencioné el tiempo. Uno de los ingleses me refirió una lista de al menos quince juegos que versaban sobre viajes en el tiempo. Hablé de los sueños como analogía con el mundo virtual, seis ojos me miraron y continuaron con sus disquisiciones.


			También mencioné los avatares. Recibí una explicación muy compleja de parte del asiático. No me enriqueció mucho. Sin embargo su comportamiento y su lenguaje gestual me resultaron interesantes. Aunque parezca mentira, un gran contenido afectivo fue el que percibí desde su discurso corporal, gran capacidad de amar y respetar, una idílica actitud mas medieval que futurista frente el amor y la lealtad. El asiático de pocas expresiones faciales, me intrigó pues en mi ficción, se dibujó como persona muy vinculada al mundo afectivo y emotivo de la dimensión humana.


			Los británicos se interesaron en mí. Me sometieron a un elegante interrogatorio que recibí con beneplácito. Soy probablemente mayor que sus propios padres, una generación intrusa en un mundo clásicamente de jóvenes. Aunque paradójicamente, mundo de jóvenes usuarios pero diseñado y producido por la generación a la cual yo pertenezco. Me formularon la pregunta interesante. Mi desconocimiento del universo de los juegos era tan elocuente que llamó la atención al poco tiempo. 


			—¿Qué hace usted aquí?— Preguntó uno de ellos denotando un poco de brusquedad de campesino irlandés.


			—¿Cuál es el interés que le motiva?— Corrigió el londinense. 


			—Yo pertenezco a una comunidad inmensa pero mi comunidad no está organizada. En verdad, los miembros de gran cofradía no nos hemos percatado aún de que somos muchos quienes tenemos una pasión en común. Cada uno de nosotros, desde su habitación, desde su pequeña jurisdicción en la que se desenvuelve, su familia, su trabajo, sus lecturas, el bar, piensa en su afición sin percatarse de ella. Yo descubrí cosas hace muchos años, cosas que se deben escribir. Nosotros somos fanáticos del tiempo, somos Timers. Nos estamos reagrupando mundialmente como un mar cuando descubre una vía de escape para inundar otro territorio, las corrientes se alteran, el torrente produce torbellinos en los rincones, el aire desplazado por el agua produce burbujas que hacen ebullir al mar recién anexado, hay viviendas que se anegan, regiones que se resecan, la vegetación y la vida animal invadida se ve obligada a reorganizarse, la topografía del terreno también se modifica, lo que era un pequeño resquicio por donde comenzó a fluir el agua, se convirtió en un gran cañón por donde fluyó un tempestuoso torrente de agua con fuerza y decisión, destructiva y constructiva. Yo vengo para aprender de ustedes. Mi interés no son los juegos aunque reconozco que me hubiera gustado visualizar vuestro movimiento a tiempo para deleitarme con la dinámica ficción, interactiva por lo demás, que absorbe y alimenta a los gamers. Ese torrente somos nosotros, fuerza latente, energía potencial represada en el silencio de la ignorancia de nuestra propia existencia que cuando nos descubramos, cambiaremos la faz de nuestra cultura con nuestros hallazgos maravillosos.


			—¡Pero si aquí hay muchos juegos sobre el tiempo!—  Interrumpió el irlandés con una gran sonrisa en la cara.


			—Cierto—, respondí rápidamente como con la necesidad por una parte de justificarme pero por otra, de iluminar con una pequeña lumbre, su ignorancia.


			—La fantasía actual en torno al tiempo es limitada— agregué —Cuando de tiempo se trata, solo se maneja el viaje hacia el futuro o hacia el pasado. En este hilo se entretejen temas sentimentales y tecnológicos. Se construyen máquinas fantásticas para desplazarse en el hilo temporal de gran variedad y creatividad. Membranas acuáticas verticales, espadas mágicas, máquinas magnéticas, toroides, túneles, fronteras geográficas, dispositivos parecidos a las radios y, por supuesto, naves espaciales cuyas velocidades superan límites inimaginables para internarse en dimensiones diferentes probablemente relacionados con gusanos o suerte de túneles en el Espacio Tiempo que conectan puntos muy lejanos del universo y por los cuales la nave podrá atravesar de manera mas rápida el orbe para, de alguna manera irse al futuro o al pasado.


			—Las máquinas han sido diversas y muy originales— continué— y ciertamente conforman un aspecto muy interesante de la ciencia ficción que usa el tiempo como objeto.


			Le pedí su opinión sobre cuál sería, a su juicio, el mejor o los mejores juegos en tiempo. Me describió uno en especial, uno recién lanzado en el cual los personajes viajan en una nave espacial a gran velocidad pero con un dispositivo de tecnología de punta que les permite algo así como cambiar el canal o carril sobre el cual están viajando. Pero, como el carril es en 4D, es decir, en el Espacio Tiempo, tres dimensiones espaciales mas la dimensión temporal, el jugador debe tener la destreza suficiente como para lograr que la nave y sus tripulantes no fallezcan perdidos en quién sabe cuál de los universos y tiempos posibles, no colisione con otras naves que circulen por vías similares, no penetren en jurisdicciones militarmente custodiadas por gladiadores intergalácticos o, sencillamente, no se aniquilen en una suerte de guerra civil interna motivada por intrigas, ambición, pánico o amores entre los tripulantes.


			Esa trama es interesante — repliqué — por lo menos refiere un dispositivo de alta tecnología que logra manipular el Espacio Tiempo ya no como algo mágico u ocasional, sino como parte de un procedimiento sistemático. Esto ya tiene algo de originalidad. 


			Le agradecí su gentileza y lo motivé a que me diera otras sugerencias también, para organizar mi recorrido de tres días continuos por la feria. Se contorsionó, miró de abajo hacia arriba por el costado a su compañero londinense como preguntándole qué hacer, no logré descifrar si no conocía otros juegos o si le resultaba ridícula mi postura, o quizá como campesino huraño, le daba cierto grado de vergüenza exponerse mas de la cuenta. Acaso sería que se negaba a incorporarme mas allá de lo prudente. Lo cierto es que su amigo le hizo un guiño aprobatorio para que continuara y así lo hizo.


			Esa primera noche, la de la inauguración y la cena, no jugué. Me dediqué a pasear por los pasillos, mirar desde lejos cada stand y hacerme una primera panorámica de la oferta global, quería descifrar una tendencia. Confieso que los simuladores, el equipamiento tecnológico era intimidante. El mundo lúdico estaba invadiendo al mundo real. Los gamers se internan en sus juegos, crean ambientes pseudo reales a partir de la ficción, realizan performances, se disfrazan de sus personajes favoritos y deambulan por las ferias y los pasillos de los hoteles con su indumentaria y atuendos. Aparte de esos, que son disfraces particulares, la decoración o mejor, ambientación del inmenso salón – parecía a campo traviesa, era difícil creer que estaba ubicado en el interior de una edificación – a cargo de la empresa organizadora, era algo abismal. Me sentía en el espacio tiempo literalmente. Daba la sensación de que con sólo dar un pequeño brinco ya saldría disparado hacia arriba a perderme en el universo entre las estrellas. Hice bien en no jugar, era ese contacto con la feria lo que necesitaba para iniciar mi travesía durante los días siguientes.


			Dormí muy bien pero fue distinto. La noche nunca se apagó por completo. Había un nivel de excitación cerebral continuo en mi cabeza. Descansé pero sin dormir mentalmente. No fue sueño, pero no sé qué fue. Lo que sí es cierto es que fue una noche creativa. Nacieron conceptos y personajes en mi mente, a quienes jamás había visto en mi vida.


			El restaurant del buffet de desayuno estaba casi completamente copado. Había terraza también pero preferí esperar para sentarme adentro, en aire acondicionado. El bullicio era inevitable. Con tantas personas, aun cuando hablen calladamente, la sumatoria de las intensidades de voz individuales, la cual corresponde a la suma algebraica de las amplitudes de las ondas mecánicas de ruido, aumenta la intensidad de la onda de sonido resultante que ingresa al oído para ser luego internamente desdoblada en todas las ondas que participaron en la totalización.


			El temperamento de los gamers es muy particular. Su conducta es poco menos que perfecta. Sus modales impecables. Son introvertidos con algunas excepciones. Pienso que tienen en promedio, cocientes intelectuales mayores que el promedio. Entre ellos son expresivos cuando comparten lo que los une, sus experiencias virtuales mediante los juegos. Son parecidos a los lectores empedernidos con la diferencia de que el lector, usualmente, es jactancioso porque la lectura es considerada socialmente como una actividad de alta intelectualidad y por ende, elitesca mientras que jugar juegos de computadora es cosa de jóvenes ociosos, según el paradigma común. Muchos de ellos son expertos programadores, codificadores y algunos, diseñadores de juegos y otras aplicaciones. Intuyo que hay hackers, cosa que me inquieta altamente. Deseo conocer hackers, corresponden a un nivel oscuro de la cultura de alta tecnología y con formación excepcional. Están en la frontera entre el bien y el mal y se toman la libertad de transgredirla a su antojo. Son personajes ocultos tras nicknames y los escalafones dentro de su especialización son severos. Sin embargo el tema hackers no es el motivo de mi investigación actual, no es una inquietud a la cual desee dedicar tiempo durante esta experiencia. Lo que me ocupa es entender el comportamiento grupal de los gamers y cualquier otra especialidad o sub especialidad que pueda yo descubrir en este evento, así como descubrir hasta dónde ha llegado la creatividad en torno a la manipulación del tiempo como objeto de vida, mas allá de su condición de objeto de estudio, juego o especulación. Me iré contento si logro entablar conexión con alguna otra u otras personas a quienes pueda considerar Timers, en este evento. Mi sueño es construir una plataforma de reunión para todos aquellos quienes vivimos con la obsesión del tiempo como estilo de vida, escondidos en los estratos cotidianos de la sociedad mientras en nuestros espíritus ebulle una desesperación deliciosa, una suerte de sufrimiento gratificante por todos aquellos delirios temporales de cuya existencia sabemos pero no conocemos aún.


			Al fin se liberó un puesto y el metre me indicó la mesa. Inmediatamente reconocí a los británicos y me negué cortésmente ofreciendo el puesto al siguiente comensal. No quería repetir la conversación de la cena. Ya habíamos consumido suficientes elementos de mutuo aprendizaje y esa relación concluyó. Tuve que esperar cuatro mesas mas pues se liberaban de a dos o tres puestos y el metre prefería asignárselos a grupos correspondientemente de dos o tres personas para optimizar la atención. De igual manera llegó una solución, se liberó un puesto y me lo asignaron. De lejos podía yo apreciar a una hermosa dama sentada en la que iría a ser mi mesa para el desayuno, cosa que me encantó. Pedí autorización para sentarme, saludé amablemente y me dispuse a esperar que me ofrecieran el café o leche achocolatada. Mientras tanto me anuncié a la dama con mi nombre, soy Péter Hős, me da gusto conocerla. Suelo esperar a que la dama haga las preguntas pero esta dama no las hacía. Tampoco me confió su nombre lo cual despertó cierta suspicacia en mi interior. En principio, si no me dijo su nombre fue porque no quiso que yo supiera su nombre. Sin embargo había otras posibilidades. Dada la tipología de las personas asistentes a la feria, sería posible pensar en opciones alternativas menos punitivas para mi ego como por ejemplo, era muy introvertida, estaba concentrada en sus inquietudes intelectuales y no establecía fácilmente conexión con el mundo exterior. También pudiera suceder que mi enigmática dama no cursara con su propio nombre sino con un nickname, en cuyo caso podría ser una hackeresa de algún nivel elevado.


			Trajeron el café y me lo sirvieron. Acto seguido pedí permiso para ponerme de pie y servirme el desayuno en el buffet. Le ofrecí algo pero no quiso nada. Volteé varias veces hacia la mesa para cerciorarme de que mi compañera no se hubiese retirado en mi ausencia. Se esfumaron mis ansias por desayunar opíparamente tan sólo por no perder la oportunidad de conocer a alguien posiblemente interesante. Regresé rápido, me serví la mitad de lo que me habría servido en otras condiciones, pero necesitaba regresar a mis predios y no perder control sobre ese, mi nuevo territorio desde hacía unos minutos.


			Allí estaba. Sentada en posición erguida, disciplinadamente esperando sin café y sin comida. Había terminado pero me esperó. Eso me agradó mas no dejó de sorprenderme. Inicié una conversación sin preguntas. Si no compartió su nombre, menos desearía compartir otra información mas específica a su especialidad. Hablé de mi. Mismo discurso de los Timers y de su relación con los gamers. Hubo un instante en que le brilló la mirada. Fue cuando mencioné mi postulado de que la obsesión por el tiempo es un estilo de vida. Me encargué de dejar claro que los Timers vamos mucho mas allá de los estereotipados viajes en el tiempo y todas sus novelescas y hollywoodenses secuelas. Yo tampoco compartí mis secretos pero dejé en evidencia que había algo grande, una masa aún oscura en el tiempo como motivación de vida. Pamela Hann es mi nombre, me dijo sin preámbulos. Mientras hablaba yo de mis impresiones me interrumpió secamente – no dejó de ser correcta – para excusarse pues deseaba llegar a la hora de apertura sin perder ni un minuto del tiempo de la feria. Quiero que nos volvamos a ver, sin falta – agregó – Necesito conversar con usted durante el evento, estaré en el área de hackeo pero sepa que no soy hacker, trabajo para una empresa que elabora aplicaciones y música para juegos electrónicos. No deje de visitarme, me encontrará sin duda. Hablemos esta tarde, si le es posible. Hasta luego, que disfrute al máximo esta múltiple experiencia.


			Quedé sólo, mas no desolado. La emoción me embargó, se aceleraron mis fluidos corporales, se desaceleró la escala temporal de mi esfera de vida, me llené de ilusión y las fantasías emprendieron un vuelo enloquecido por los aires del firmamento buscando mas espacio y mas espacio por donde volar con rienda suelta. El acercamiento con Pamela y su misteriosa oferta, me hizo temblar. Continué saboreando mi café, creo que fueron cuatro mas que me sirvieron hasta que reparé en que el salón estaba casi vacío y me desperté súbitamente a la actualidad para correr a mi habitación y bajar de inmediato a la feria. Tenía trabajo que realizar.


			Me tomé, como siempre en mi vida, las palabras de Pamela de manera literal. Tenía ahora una mañana entera por desperdiciar, por botar a la basura. Ignoraba qué tenía en su mente Pamela, ni siquiera sabía quién era esa atractiva mujer pero en mi fantasía desesperada superó todas las expectativas. Tuve que apelar a la razón para tener presente la posibilidad de que su tácita oferta, su sugerencia, concluyera no revistiendo interés para mi. Conocedor del tiempo y sus perversiones, supe que se me haría eterna. Deambulé con las manos atrás en señal de asepsia, por todos los pasillos de la feria. Es probable que los haya recorrido siete veces. 


			Traté de ceñirme a mi plan original. Mi plan era jugar. Necesitaba evaluar los juegos e investigar la presencia del factor tiempo en ellos, en la tendencia. Mi mente se distraía. A pesar de que la oferta de material lúdico instrumentado en una tecnología difícil de creer era avasallante, la belleza de Pamela, su certera mirada y sus palabras frías, que denotaban una firmeza gerencial potenciada por el conocimiento de su oficio y el dominio del mercado, pasaban como águilas en vuelo rasante en las alturas andinas que me engarzaban clavándome sus garras en la espalda y me secuestraban por los aires llevándome a quién sabe qué ermita perdida e inaccesible escondida en las elevadas y empinadas murallas de la cordillera. Pagué las cinco fichas que costaba media hora en el simulador de Tiempos Paralelos, cual era el nombre del juego que había recomendado el irlandés la noche anterior. No me fue mal. El juego era tan extremadamente complicado que pagué cinco sesiones mas hasta que por fin pude pasar al tercero de seis niveles de complejidad.


			El dispositivo que permitía cambiar de canal espacio tiempo era digital. No usaba joystick físico sino que era un touchpad nada fácil de manejar, extremadamente sensible. Aceleraba o desaceleraba las componentes espaciales y la temporal por separado, lo cual producía un efecto práctico interesante cuando se manejaba juiciosamente. La aplicación lograba un cambio progresivo, un continuo cuando la nave se movía de canal, a diferencia de la representación clásica de los procesos equivalentes en la filmografía de los viajes en el tiempo. Clásicamente, el cambio de tiempo se produce mediante una aceleración vertiginosa, luces que encandilan y un sonido estrepitoso. En estas representaciones comunes, dado que lo que se manipula es el tiempo, el cambio de las coordenadas espaciales se produce como consecuencia directa y lineal de la posición sobre la escala temporal de la Tierra. Es decir, la ambientación física y geográfica en un viaje al año 1080 sólo podía ser la correspondiente a ese año en el planeta Tierra. En este sentido, la máquina y la aplicación Tiempos Paralelos tomaba en cuenta el hecho de que las cuatro coordenadas son independientes entre sí por lo cual, se podía viajar a tiempos pasados pero a espacios futuros y así sucesivamente. Reconozco que el efecto era abismal. Me ayudó a comenzar a agrietar algunos rígidos paradigmas en mi mente humana, tan sesgada como pocas entidades en este universo.


			En Historiografía, el concepto de contemporaneidad es muy interesante. La contemporaneidad es pertinente en la ocasión del juego Tiempos Paralelos. Lo contemporáneo es lo que sucede al mismo tiempo, en el mismo momento. La acepción generalizada de este término se refiere a todo lo que acontece en el mismo punto de la línea del tiempo como variable independiente que se mueve de manera constante, por su propia cuenta como un preciso e inalterable reloj de cuarzo, durante toda la vida del universo.
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